
Reseñas 

y urgencia, concesión de las rectorías y benefi­
cios curados a los nativos, etc. 

En el quinto y últ imo lugar trata el Autor 
de algunos aspectos del magisterio espiritual y 
del camino de la perfección cristiana enseñado 
por T o m á s de Vil lanueva. L o expl ica el santo 
con un lenguaje sencillo, l impio y común a to­
dos; no es amigo de términos abstractos ni téc­
nicos. Su exposición doctrinal está destinada a 
todo cristiano. Para T o m á s de Vi l lanueva la 
perfección cristiana comienza con la madura­
ción de la vocación bautismal, puesto que todo 
bautizado está l lamado a la santidad. L a c ien­
cia de la oración es una de las riquezas asequi­
bles al cristiano sencil lo, c o m o lo es la solida­
ridad y el amor fraterno. 

Finaliza el libro c o n una serie d e conc lu­
s iones que presentan acertadamente la figura 
de santo Tomás de Villanueva. Este libro pasa­
rá a ser, a partir de ahora, de obligada consulta 
a todos cuantos deseen iniciarse en el estudio 
de este autor o profundizar en esta l ínea de in­
vestigación. 

R. Quispe Álvarez 

M i g u e l LLUCH BAIXAULI, Boezio. La ragione 
teologica, Jaca Book («Eredità Medieva le . 
Storia della teologia medieva le da A g o s t i n o a 
Erasmo da Rotterdam» 2) , Milano 1 9 9 7 , 1 5 8 p. 

La Editorial Jaca B o o k de Milán ha ini­
ciado una colecc ión de estudios monográficos 
sobre los principales pensadores cristianos del 
período medieval , tomado éste en sentido am­
pl io (s ig los V-XVI) . La serie se titula Eredità 
Medievale. Storia della teologia medievale da 
Agostino a Erasmo da Rotterdam. L a c o l e c ­
c ión completa , que contará c o n c incuenta v o ­
lúmenes , de los que ya han aparecido o c h o , 
pretende exponer de un m o d o divulgat ivo y 
científico c ó m o hicieron teología los principa­
les autores de e se largo período d e más de mil 
años. En el mes de octubre pasado ha apareci­
do en esta colección el volumen dedicado a Se­
verino B o e c i o escrito por el Dr. Migue l Lluch 

Baixauli, profesor de Historia de la Teología en 
la Universidad de Navarra, titulado Boezio. La 
ragione teológica. Anteriormente, hace ocho 
años, Lluch había publicado una amplia mono­
grafía, sólo para especialistas, rotulada: La teo­
logía de Boecio. En la transición del mundo 
clásico al mundo medieval (Pamplona 1990). 
Su nuevo libro, por tanto, e s el fruto de largos 
años de investigación sobre temas boecianos. 

El libro editado ahora por Jaca Book pre­
senta a Boec io c o m o teólogo, de lo que escribió 
en Teología y de c ó m o pensó las cuestiones te­
ológicas . La primera parte (El personaje y su 
obra) comienza con una valoración de c ó m o le 
ha considerado la bibliografía especial izada 
desde el punto de vista teo lógico (Boec io en la 
historiografía teológica, pp. 9-19) . En segundo 
lugar (La vida y la obra, pp. 19-31) presenta un 
resumen de su vida y una guía completa de sus 
escritos y de las ediciones mejores, así c o m o de 
las traducciones más recientes. En tercer lugar 
(La novedad del método teo lóg ico , pp. 31-37) 
trata de la metodología boeciana, l o que carac­
teriza su modo de hacer teología. 

En la segunda parte (La aplicación d e una 
lógica rigurosa a las verdades de la fe, pp. 37-
69) se ofrecen los contenidos teo lógicos . Para 
reconstruir su teología el autor ha empleado 
fundamentalmente sus c i n c o opúsculos teoló­
g i c o s y la Consolado Philosophiae, y esto, 
porque piensa que hay que tener en cuenta su 
última obra para comprender verdaderamente 
su perfil teológico. En los c inco opúsculos teo­
lóg icos B o e c i o muestra un método extremada­
mente analítico, ausente la Sagrada Escritura 
y, al menos formalmente, distanciado de las 
verdades reveladas de las que trata. En tales 
opúsculos se manifiesta B o e c i o c o m o el maes­
tro d e L ó g i c a preocupado por el venan, por 
lo que se l e ha señalado c o m o el precedente 
de los t eó logos esco lás t i cos del s ig lo XII y de 
los universitarios del s i g l o XIII. Pero e n la 
Consolado philosophiae B o e c i o muestra una 
vitalidad distinta, que no puede ignorar el 
historiador de la teo log ía . En sus af irmacio­
nes encontramos más al hombre que busca 
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respuestas a la existencia, que sufre la angus­
tia ante las cuest iones que se plantea, que reza. 
Hallamos, en esta su última obra, la preocupa­
c ión por el bonum y el pulchrum. Por es to , 
Lluch piensa que, si bien la Consolatio, escrita 
en la prisión mientras esperaba su condena a 
muerte, no es propiamente un tratado teo- lógi-
co , hay que tenerlo en cuenta para que su figu­
ra teológica no quede incompleta. 

La teología boeciana se desarrolló en tor­
no a dos grandes núcleos: Dios-Trinidad y 
Dios-Encarnado. Estos contenidos se exponen 
en el libro c o m e n z a n d o por la reflexión b o e ­
ciana sobre la unidad divina (Definición de la 
esencia divina, pp. 39-43) en donde se expl ica 
la importante noc ión de D i o s c o m o Forma 
Pura y la apl icación teo lóg ica del principio 
metafísico de la distinción entre el esse y el id 
quod est. En la segunda parte, se trata de la teo­
logía trinitaria (Posibil idad racional de la uni­
dad esencia l y la multiplicidad personal, pp. 
43-53) . En ella se expone el contexto histórico 
en el que B o e c i o escribió sus tratados trini­
tarios y las razones lóg i cas que muestran la 
posibilidad de las Personas divinas según la fe 
católica y el rechazo, también apoyándose en 
la argumentación lógica, de las principales he­
rejías antitrinitarias. Esta parte termina con la 
expos ic ión de la cristología boeciana (Afirma­
ción de la fe cristológica desde la razón lógica, 
pp. 53 -69) . S e recuerda también la ocasión en 
que B o e c i o escribió su famoso tratado sobre 
las dos naturalezas de Cristo. En él B o e c i o 
asienta las bases especulativas para la explicación 
de la unión hispostática y logra, por primera 
vez, la clarificación sistemática y la definición 
de la importantes noc iones de naturaleza y 
persona. Toda esta aportación pasará a formar 
parte de la tradición del pensamiento cristiano 
occidental, filosófico y teológico. 

En la tercera parte del libro el autor trata 
de la influencia posterior (Posteridad teológica 
medieval , pp. 7 9 - 7 6 ) . Esta cuestión es dema­
siado amplia y, aunque la bibliografía es abun­
dante, no existe todavía un estudio ordenado y 
completo de la influencia de Boec io en los au­

tores y las escuelas medievales hasta el renaci­
miento. En este libro el autor se ha l imitado a 
señalar, en primer lugar (Noc iones boecianas 
que se harán clásicas, pp. 6 9 - 7 5 ) , algunas de 
las noc iones que fueron acuñadas por B o e c i o , 
c o m o eternidad, felicidad, libertad humana 
compatible con la omnisciencia divina, destino 
y Providencia. Estas nociones pasaron al patri­
m o n i o general de la cultura cristiana. En se­
gundo lugar (Nota sobre la presencia de la 
Consolatio Philosophiae y los tratados teológi­
c o s en los s iglos medievales , pp. 7 5 - 7 6 ) facili­
ta unas guías que puedan servir a investigacio­
nes más especial izadas sobre los abundantes 
comentarios medievales a sus obras teológicas 
y a la Consolatio Philosophiae así c o m o su 
presencia en la tradición literaria y artística. 

A d e m á s de la información sobre las edi­
c iones y traducciones de las obras boec ianas , 
el libro termina con una bibliografía especial i­
zada de las monografías y estudios más re­
cientes. 

He aquí, pues , un libro exce lente para 
aproximarse c o n simpatía y rigor a las princi­
pales tesis t eo lóg icas boecianas y para c o m ­
prender el misterio, a v e c e s tan difícil , de las 
conv icc iones rel igiosas de este noble romano, 
cató l ico , traductor de los c lás icos y dedicado 
intensamente a la vida política, durante la ocu­
pación ostrogoda. 

D . Ramos-Lissón 

Francisco Javier LÓPEZ DE GOICOECHEA ZA-
BALA, Juan Márquez un intelectual de su tiem­
po, Revista Agustiniana («Perfi les», 9 ) , Ma­
drid 1 9 9 6 , 9 1 p . 

El agustino Juan Márquez (1565-1621) v iv ió 
los acontecimientos de un dec l ive anunciado 
del imperio español , c o m o consejero y predi­
cador de Felipe III. La sociedad monolít ica que 
dejó Fel ipe II c o m e n z ó a resquebrajarse en los 
planos social , e c o n ó m i c o , rel igioso e intelec­
tual. C o n todo Fel ipe III fue un gobernante 
prudente que cons iguió mantener un imperio 
en equilibrio. El apoyo español a la rama aus-
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